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INTRODUCCIÓN

Transitamos tiempos inciertos, perdemos seguridades, 
crece la precariedad, arrecia el frío en el corazón y el 
sentido se nubla. Donde los ojos distraídos no descu-
bren más que razones para desesperar, es posible, sin 
embargo, descubrir y anunciar signos de esperanza que 
consuelan y alientan. El presente está preñado de espe-
ranza. En cada realidad, por dura que sea, existe siempre 
posibilidad de bien, capacidad para romper con el he-
chizo de la impotencia. La esperanza se teje con la con-
fianza tendida hacia el futuro y pone alas a la paciencia. 
Nos lleva a mirar siempre adelante con valentía.

En los V Círculos de encuentro Marisa Moresco, 
Sembrar esperanza acompañando el presente, hemos 
apostado por construir narrativas que horaden el pre-
sente y sigan tejiendo nuevas certezas que sustenten la 
recreación de otros modos de vivir y relacionarnos, de 
pensar, sentir y celebrar, de proyectarse en el futuro con 
esperanza, de vivir en armonía con el universo. 

* Nota. En coherencia con el valor asumido de igualdad de género, en este libro 
se emplea indistintamente el género masculino o femenino para atender a todas las 
personas que pertenecen al grupo mencionado en el texto, respetando, asimismo, 
las normas gramaticales de la Real Academia Española de la Lengua (RAE).
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Las distintas intervenciones son una invitación a co-
municar esperanza desde la experiencia creída y vivida 
de un Dios que se compadece de todos porque todo lo 
puede (Sab 11,23).

HACEMOS MEMORIA 

Los V Círculos de encuentro Marisa Moresco, organi-
zados por el equipo Ruaj tienen una significación espe-
cial al coincidir con la celebración de los 25 años vividos 
acompañando.

Parece que fue ayer, cuando en 2019 nos reuníamos 
llenas de emoción para celebrar los I Círculos en los que 
recordamos muy especialmente a nuestra querida Mari-
sa Moresco. Reconocíamos su aportación a la historia 
como acompañante y testigo y su decisión determinada 
y sostenida en el tiempo de generar vida. Lo hizo desde 
la confianza incondicional y esperanzada en Aquel que 
es la Vida, haciéndose compañera de todas y todos 
aquellos con los que se cruzó en el camino. En aquella 
primera edición profundizamos lo que significa Acom-
pañar en las periferias existenciales1. 

En los II Círculos, julio de 2020, marcados por el con-
finamiento debido a la COVID19, centramos nuestra 
atención en las #Familias que importan2, con la convic-
ción profunda de la necesidad de recrear el tejido social, 
lugares seguros en los que crecer y vivir. La coyuntura 

1  Lola Arrieta y Elisa Estévez, Acompañar en las periferias existenciales. 
Narcea, Madrid 22022.

2  Lola Arrieta y Elisa Estévez, #Familias que importan. Narcea, Madrid 
2021.
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del momento hizo que los miembros de Ruaj, reunidos 
en el Centro Vedruna de Valladolid, viviéramos aquel 
encuentro como aliento, agradeciendo y amasando más 
y más los vínculos que nos unen, activando nuestros an-
helos, búsquedas, para frenar tanto descuido y desahucio 
padecido; para aprender a afrontar juntos el sufrimien-
to, de la mano del Dios del cuidado, que con su amor, 
rompe los hilos de la ira y la violencia. 

Celebramos los III Círculos, en marzo del 2021, bajo 
los efectos de la pandemia, que arreciaban aquí y allá, 
sin darnos tregua y siendo testigos del dolor y los estra-
gos padecidos por tantas familias. La temática, atentas 
al contexto, se nos iluminó con claridad: Acompañar en 
la [in]certidumbre3, con el deseo de vislumbrar cómo 
acompañar las situaciones en las que experimentamos 
lo que es estar al descubierto y sin protección.

Llegaron por fin los IV Círculos, en marzo del 2022 y 
de nuevo fueron presenciales. Sentimos una profunda 
alegría al recuperar los abrazos, al mirarnos cara a cara 
sin la limitación de las ventanitas de las videoconferen-
cias. Desde nuestras latitudes percibimos la urgencia de 
adentrarnos en las nobles tareas de reconstrucción. 

Después de lo vivido, ya nada es igual, ya no somos 
los mismos. Aunque a muchos nos atrape la angustia y 
el miedo, aunque queramos vivir “como si nada hubiera 
pasado”, el respeto a la vida, el cuidado y la responsabili-
dad de vivir obligan. Es tiempo de repensar, ¿qué pasa 
con nosotros después de lo vivido? Cómo acompañar las 
identidades emergentes4 que nacen acogiendo nuestra 

3  Lola Arrieta y Elisa Estévez, Acompañar en la [in]certidumbre. Narcea, 
Madrid 2022.

4  Lola Arrieta y Elisa Estévez, Identidades Emergentes. Narcea, Madrid 2023.

Mue
str

a g
ra

tu
ita



 12	 © narcea, s. a. de ediciones

INTRODUCCIÓN

condición vulnerable y eligiendo la bondad, el cuidado y 
la responsabilidad como nuevas y buenas prácticas de 
relación con nosotros mismos, con los demás, con la na-
turaleza y con Dios.

Hay que celebrarlo, ¡cómo no! Tras la firma oficial, 25 
años de andadura, y algunos otros tanteando, gestando y 
escuchando para afinar el oído y perfilar aquello que era 
ya más que un proyecto, no pueden pasarse por alto; ha-
cemos memoria agradecida en cada ocasión por lo vivido 
y lo por venir, acompañando ahora la Esperanza. 

Tantísimas horas de encuentros personales y con 
grupos. Tantas otras de itinerar por los caminos de 
nuestras tierras, aquí y allá, anunciando a Aquel que es 
la Vida, que se hizo uno entre nosotros y nosotras con 
el anhelo de incorporarnos a la misión, recibida del Pa-
dre: “He venido para dar vida y para que todos la tengan 
en plenitud” (Jn 10,10). Y ahí seguimos. Por todo ello di-
mos gracias el 10 de diciembre en un encuentro festivo 
al que acudimos más de 300 personas. 

La celebración de los V Círculos de encuentro fue 
prolongación de nuestra acción de gracias por todos y 
cada uno de los que en estos 25 años hemos hecho po-
sible que el proyecto Ruaj siembre esperanza y trate de 
acompañarla como talante y actitud día a día. Sembrar 
esperanza acompañando el presente que nos toca vivir 
es la temática de los V Círculos de encuentro. 

LA TENSIÓN MIEDO-ESPERANZA 

Transitamos tiempos inciertos, decimos. Cuando 
arrecia el frío y el sentido se nubla nos encontramos 
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anémicos de esperanza. Hace falta una buena dosis para 
reestablecer el equilibrio y regularnos en ese impulso 
que nos hace vivir y arriesgar, sin quedarnos amedrenta-
dos por futuros inciertos. 

Los humanos, al nacer, desarrollamos ese doble reflejo, 
como un doble movimiento hacia adelante y hacia atrás, 
de los que nos servimos una y mil veces para avanzar en 
el camino. Como el arquero para afinar el tiro, tensando 
la cuerda de su arco primero hacia atrás, para después 
soltar de golpe; como las olas del mar van y vienen con la 
marea, atrás y adelante, así funciona el ritmo de nuestro 
caminar y, en él, el ir y venir de la esperanza.

La relación con la vida se da en ese continuo movi-
miento de fuerzas. En cada situación, cada trance, toca 
decidir: replegarse ante lo que acontece, o bien arriesgar, 
al entrar en relación. Hacer algo, con lo que la vida hace 
con nosotros. Las decisiones hacia atrás están marcadas 
por el miedo, los movimientos hacia delante los impulsa 
la esperanza. El corazón humano se ve tironeado por es-
tas dos fuerzas, siempre en movimiento, siempre en 
tensión, retándonos a apostar por la vida. 

Nos movemos, como decía Machado, entre la verde 
esperanza y el torvo miedo. 

“¿Conoces los invisibles hiladores de sueños? 
Son dos: la verde esperanza y el torvo miedo.  
Apuesta tienen de quien hile más y más ligero:  
Ella, su copo dorado; él su copo negro.  
Con el hilo que nos dejan, tejemos cuanto tejemos”.
A. Machado 

¿Cuál es el color dominante en el telar de nuestra vida, 
de la familia humana, de nuestras culturas, pueblos y co-
munidades? ¿la verde esperanza? ¿el torvo miedo? 
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Dicha tensión no distingue edades, ni latitudes, ni 
culturas, ni tiempos. Todos y en todas las épocas de la 
existencia tenemos que afrontarla y gestionarla de la 
mejor manera posible. Hay tiempos en los que se tensa 
más. Y lugares en los que la cuerda parece haberse roto 
hace tiempo. Aquí y ahora, según los hilos que utilice-
mos, vamos construyendo un telar de esperanza o de 
miedo. 

La dureza de la vida en sus múltiples versiones es una 
de las causas que con más facilidad rompe la cuerda de 
la tensión en favor del miedo. Cuando hay más esperan-
za que miedo, la vida se abre camino, las apuestas y pro-
yectos, se atisban como posibles, la vida puede ser vivi-
da con dignidad, con sentido, con cuidado.

HAY LUGAR PARA LA ESPERANZA

La memoria agradecida y experienciada de un Dios 
que ama a todos y nada aborrece, porque todo lo ha 
creado (Sab 11, 24-26) vivifica nuestra esperanza, la for-
talece y alienta. El Dios de la Creación ha acompañado y 
acompaña la historia humana con Amor. Él ha hecho su 
parte y continuamente espera que nosotros colabore-
mos para que, en la tensión del momento presente, la 
balanza se incline hacia el horizonte de la esperanza, ha-
cia la generación de futuros posibles donde la vida lle-
gue a ser posible para todos. 

Pasados más de 25 años acompañando, agradece-
mos el realismo esperanzado, paciente y persistente ex-
perimentado en tantas situaciones de alegrías y sufri-
mientos; tantas historias compartidas, búsquedas y 
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anhelos. El fruto de ello es ser testigos del inclinarse de 
la balanza a favor de la V/vida en el horizonte señalado 
por la Esperanza. 

Este testimonio lo recibimos de Marisa Moresco. Su 
fidelidad incansable para con cada persona, cada grupo, 
cada encuentro, hace que hoy se nos muestre como tes-
tigo de esperanza. 

En los primeros Círculos, Marisa, te recordábamos 
con aquellas palabras de Gabriel Marcel: “Amar es decir-
le a alguien tú no morirás jamás”. Esas palabras, en ese 
momento, estaban movidas por el amor. Hoy te las re-
petimos con mucha más consciencia, como canto de 
agradecimiento y esperanza confiada y amorosa porque 
te sentimos viva, participando plenamente de la Pascua 
de Jesús. Sigues con nosotros, desde la puerta de al lado, 
acompañando nuestro itinerar. Las palabras y las pro-
mesas de quien fue coherente, como te percibimos a ti, 
perduran. Tu decir no se agotó en lo dicho, se prolonga 
en el tiempo y nos fortalecemos recordándote. Sigues 
esparciendo semillas de esperanza y cada poco recibi-
mos testimonios que lo anuncian. 

Ojalá los Círculos de encuentro, y la reflexión que en 
ellos generamos, sigan siendo un continuo intercambio 
de esperanzas entre unos y otros. Que la savia circule y 
llegue a los lugares más recónditos, a las personas o 
pueblos atrapados por el miedo, el infierno y el terror. 
Unos a otros nos emplazamos para abrir esa vía de es-
peranza que, repitiendo el milagro, vuelve a crear el 
mundo, como dice María Zambrano: 

“[…] cuando el mundo está en crisis y el horizonte 
que la inteligencia otea aparece ennegrecido  
de inminentes peligros; cuando la razón estéril se  
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retira, reseca de luchar sin resultado, y la sensibilidad 
quebrada sólo recoge el fragmento, el detalle, nos 
queda sólo una vía de esperanza: el sentimiento,  
el amor, que, repitiendo el milagro, vuelva a crear  
el mundo”5.
María Zambrano

Las intervenciones de los V Círculos aportan luz para 
mirar, nutrir, trenzar, construir y acompañar la esperanza. 

El primer artículo, de Sebastián Mora Rosado, “El dina-
mismo de la esperanza desde las cunetas de la historia”, 
nos ayuda a mirar la realidad con esperanza. La “frágil niña 
Esperanza” (Péguy), como virtud teologal, se saborea con 
mayor densidad desde las periferias del mundo. Perforar la 
realidad para descubrir el dinamismo de la esperanza. 

En su reflexión presenta, en primer lugar, los “corta-
fuegos para la Esperanza”: el miedo como amenaza que 
aprisiona, la banalización de la injusticia y el optimismo 
cruel que nos promete vidas felices socavando nuestra 
condición humana, legitiman el estado de parálisis con-
tra las injusticias. En segundo lugar, propone a conti-
nuación una cartografía abierta para recrear la Esperan-
za en tiempos turbulentos e inciertos: la Esperanza 
brota desde los exilios y las periferias del mundo, allí 
donde Dios está acampado; construir el presente desde 
el futuro requiere comunidades interdependientes y en-
trelazadas; la voz de las personas descartadas no puede 
ser reemplazada para comprender sus esperas y cons-
truir la Esperanza. Y finalmente sin una experiencia tras-
cendente a la realidad y en la realidad no es posible res-

5  María Gledis del Socorro Zambrano. Horizonte del liberalismo. Morata, 
Madrid 1996, 269. Citado por G. García, “Una aproximación al sentido de la es-
peranza en María Zambrano”. Discusiones Filosóficas, Enero-Junio 2015, 119-128. 
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catar del olvido los surcos de Esperanza que transitan 
por los subterráneos de la historia. 

Francisco Javier Sancho, nos invita en su reflexión, 
“La oración, fragua de esperanza” a nutrir la esperanza 
porque esta, además de un valor humano necesario, es 
un “don” gratuito que configura el modo de vivir propio 
del cristiano y que necesita ser alimentado y potencia-
do. Reducida la esperanza al ámbito humano termina 
por manifestar su limitación y su ocaso. La oración es el 
lugar donde la esperanza se despierta y crece. Pero una 
oración entendida como encuentro con el Dios vivo, 
con Jesucristo, no como un ritual o culto, sino como 
una relación que modela la vida. El autor afronta el 
tema desde tres perspectivas: 1) la oración es la escuela 
de la esperanza, donde conocer a Dios, al Dios verdade-
ro y abrirse para que el Espíritu actúe en nosotros y nos 
haga partícipes del don; 2) la oración es el ámbito en el 
que nos descubrimos infinitamente amados, salvados y 
resucitados; descubrirse y experimentarse así, potencia 
en nosotros el despliegue de todas nuestras capacida-
des humanas; 3) orar para conocer al Dios que no deja 
de esperar en el ser humano, de esperar ser acogido, de 
esperar dejarse salvar, de esperar que seamos colabora-
dores activos en la construcción del Reino.

La contribución de Mª Carmen de la Fuente, “Espa-
cios de co-esperanza que forjan sentido”, nos inicia en 
los modos de trenzar la esperanza. Esta tiene que ver 
con el presente en tanto que es el instante con el que 
contamos. Requiere, nos dice, espacios que permitan 
cuidarla, alimentarla, protegerla y forjarla. De esta for-
ma, es posible dotarla de una dimensión política y de 
proyecto y, a la vez, protegerla de la intemperie, no para 
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aislarla en una fortaleza, sino para disponer de lugares 
que permiten convocarnos y encontrarnos, a los que 
llegamos para volver a salir. En cualquier sitio es necesa-
rio cuidar la esperanza, pero hay lugares preferentes: las 
periferias, los márgenes y las fronteras. 

Esos espacios son diversos y requieren siempre de 
procesos, pero es posible, nos dice la autora, identificar 
algunos elementos que nos ayudan en la tarea de tren-
zar la esperanza. Se ayuda de algunas imágenes sugeren-
tes: una puerta abierta, una silla vacía, una mesa puesta, 
una luz que mantenemos encendida, una ventana para 
mirar el mundo, un relato utópico, un lugar para la ora-
ción y el silencio, un lugar para construir lo común, un 
lugar libre para que cada uno ponga lo suyo y para que 
juntas, lleguemos a poner lo nuestro.

Las intervenciones de la mesa redonda, “Construir la 
esperanza”, aportan luz en la convicción de que no hay 
verdadera esperanza en Dios más que allí donde hay es-
peranza para todos. No hay más futuro que aquel que 
seamos capaces de alcanzar con los otros y para los 
otros. Mª Luz Ortega comparte su reflexión inacabada, 
sobre la experiencia vivida de acceso a la vida pública en 
un trabajo de construir esperanza para “Los Nadie”, así 
como las dificultades y posibilidades que comporta. 

Alicia V. Benito, payasa expedicionaria de la ONG 
Payasos sin Fronteras, ofrece su testimonio, desde el 
trabajo que realizan con niños en contextos de guerra, 
etc.; de cómo la risa es un factor que fortalece la resi-
liencia en la adversidad. David Bingong, miembro del 
“Teatro sin papeles”, relata su experiencia de salida 
desde Camerún a España, sus aprendizajes en ese viaje 
(compartir, humildad, perseverancia), su proceso de 
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adaptación (alegría, choque con la realidad, rebeldía, 
aceptación).

Hoy necesitamos hombres y mujeres portadores de 
esperanza y de sentido acompañando, consolando, con-
padeciendo, siendo testigos de los brotes de V/vida que 
despuntan en cada persona, en la historia y en la crea-
ción. En su intervención, “Acompañar la Esperanza. ¿Es 
posible acoger la Vida acompañando la vida sin espe-
ranza?”, Lola Arrieta, se acerca a su tema partiendo de 
los contextos actuales y preguntándose qué significa 
acompañar las pequeñas esperanzas, alentarlas y discer-
nirlas a la luz de la “gran Esperanza” que es Dios (Spe sal-
vi 27). Reflexiona a continuación sobre cuatro olvidos 
fundamentales nos afectan: a) el olvido de ser; b) la pér-
dida de la palabra; c) el rechazo del prójimo; d) la dis-
tancia frente a Dios. En un diálogo con la “Esperanza”, 
presente dónde la descubre en su vida y en la de tantos 
testigos. La parte final se centra en los encuentros de 
acompañamiento, una cita con la esperanza. 

La intervención de Claudio Navarro clausura los V 
Círculos de encuentro Marisa Moresco recogiendo lo vi-
vido en esos días a partir de los verbos que han sido el 
eje que ha articulado la reflexión compartida: mirar, nu-
trir, trenzar, construir y acompañar la esperanza.

Deseamos que la lectura de estas reflexiones siga 
alentando la esperanza comprometida. Usando la ima-
gen de Eduardo Galeano, que nuestros “fuegos” sigan 
caldeando nuestros corazones y ardan “con tantas ga-
nas que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se 
acerca, se enciende”.
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